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Introducción1 
Este documento realiza un análisis exploratorio de la relación entre la mi-

gración masiva de venezolanos y los índices delictivos en Colombia. A pesar 

de que esta migración es percibida por algunos colombianos como un factor 

que afecta la seguridad ciudadana, el análisis de las cifras sobre los flujos mi-

gratorios, los delitos y la actividad operativa del sistema penal, indica que las 

condiciones de seguridad no se han visto afectadas por los migrantes venezo-

lanos. Los resultados sugieren que la población venezolana se ha insertado en 

las dinámicas colombianas comportándose como el grueso de la población, lo 

que significa que no existe una diferencia entre los ciudadanos colombianos y 

venezolanos con respecto a su vinculación en actividades delictivas o como 

víctimas de estas. De este modo, no es necesario tomar medidas de control y 

prevención sobre la población venezolana para disminuir los índices delicti-

vos del país, sino desarrollar una política de seguridad ciudadana integral que, 

además de reducir el crimen, genere una disminución en la participación de los 

migrantes venezolanos en actividades delictivas.

En la primera sección de este documento, se analizan los flujos migrato-

rios de venezolanos a Colombia durante las últimas 

dos décadas. En la segunda, se presenta el análisis 

mediático de la figura del venezolano. En la terce-

ra, se examina el contexto criminal en las zonas de 

frontera. En la cuarta sección se expone el comporta-

miento del flujo migratorio y de la actividad delictiva 

en el país y en las principales ciudades receptoras, y 

la estimación de un modelo que estudia formalmen-

te la relación entre migración y crimen. En la quinta 

se revisan las políticas nacionales y locales para la 

atención de los migrantes. Finalmente, en la última 

sección, se presentan algunas conclusiones y reco-

mendaciones para continuar con el monitoreo de la 

relación entre migración y actividad delictiva.

Se debe tener en cuenta que este documento pre-

senta un análisis de carácter exploratorio dadas las 

limitaciones de información tanto en los datos dis-

ponibles sobre los flujos migratorios de venezolanos, 

como en su incidencia sobre la actividad delictiva.

A pesar de que esta 
migración es percibida 

por algunos colombianos 
como un factor que 
afecta la seguridad 

ciudadana, el análisis de 
las cifras sobre los flujos 
migratorios, los delitos 
y la actividad operativa 
del sistema penal, indica 

que las condiciones de 
seguridad no se han 

visto afectadas por los 
migrantes venezolanos

1	  Agradecimientos a Fabio Sánchez
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1. Migración venezolana en Colombia

El proceso migratorio de venezolanos hacia Co-

lombia ha sido heterogéneo. Se pueden distinguir 

tres movimientos migratorios que se definen por las 

características de la población migrante: 1) empresa-

rios y grandes capitales; 2) profesionales y académi-

cos, y 3) migrantes masivos. 

1.1. Primer movimiento: 
Empresarios y grandes capitales 

En 1999, con la llegada de Hugo Chávez a la presi-

dencia de Venezuela, se formularon nuevas políticas 

económicas que generaron inconformidad y temor 

en el sector empresarial, y que estaban basadas en 

control gubernamental de las principales industrias 

del país. En el 2006, Chávez decretó una serie de na-

cionalizaciones de empresas operantes en los prin-

cipales sectores económicos del país2 que generaron 

pánico entre los empresarios venezolanos (Azicri, 

2009). Ante esta situación, dichos empresarios de-

cidieron migrar hacia Colombia junto con sus empre-

sas para proteger sus capitales.

La primera ola de migrantes venezolanos instaló 

sus empresas en Colombia. Los migrantes llegaron 

con nuevas empresas y grandes capitales para inver-

tir, que no sólo contribuyeron al desarrollo económico 

del país, sino que se constituyeron como fuentes gene-

radoras de empleo. Algunas de las principales empre-

sas que llegaron durante ese periodo fueron Locatel 

(2004), Farmatodo (2008), Cosméticos Valmy (2011), 

y la planta de Alimentos Polar (1995). Estas empresas 

siguen operando en Colombia y cuentan con un gran 

potencial de crecimiento (Euromonitor, 2015).

2	 Incluyendo: bancos, cementeras, industria de telecomunicaciones, e industria 
petrolera.

El proceso migratorio 
de venezolanos 

hacia Colombia ha 
sido heterogéneo. Se 

pueden distinguir 
tres movimientos 

que se definen por las 
características de la 

población migrante: de 
empresarios y capitales; 

de profesionales y 
académicos, y de 

migrantes masivos
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1.2. Segundo movimiento: 
Profesionales 

El segundo movimiento de migrantes venezola-

nos se caracterizó por dos picos migratorios: uno en 

el 2005 y otro en el 2010 (Posada Calle, 2017). El pico 

migratorio de 2005 se generó por los despidos ma-

sivos en el sector petrolero. En el 2003, el gobierno 

de Venezuela despidió a cerca de 20.000 trabajado-

res de la empresa estatal Petróleos de Venezuela S.A. 

(PDVSA) después de que estos apoyaran una huelga 

en contra del presidente. Por su parte, el pico migra-

torio de 2010 se explica por el temor a las expropia-

ciones y la devaluación de la moneda que se generó 

entre 2009 y 2011 (Freitez, 2011). Ambos picos mi-

gratorios estuvieron caracterizados por la fuga de 

talentos venezolanos hacia Colombia (Raquena y 

Caputo, 2016).

La segunda ola de migrantes venezolanos, a pe-

sar ser relativamente pequeña3, dinamizó la eco-

nomía del país. Los migrantes fueron trabajadores 

altamente cualificados, con amplios conocimientos 

técnicos en el sector petrolero. Una parte importante 

de los trabajadores de PDVSA se empleó en la indus-

tria petrolera de Colombia, y la impulsó hasta posi-

cionarla como la cuarta productora de Suramérica 

(Freitez, 2011).

1.3. Tercer movimiento: 
Migración masiva y crisis migratoria

La tercera ola migratoria empezó con colombia-

nos y no con ciudadanos venezolanos. En agosto de 

2015, el presidente de Venezuela deportó, por man-

dato propio, a cerca de 17.000 colombianos que es-

taban en situación de ilegalidad (buena parte de ellos 

habían migrado hacia Venezuela durante los años 

más violentos del conflicto armado4). Posteriormen-

te, en 2017 inició una ola de migrantes venezolanos 

que buscaba nuevas oportunidades en Colombia. 

Con una moneda profundamente devaluada y una in-

dustria nacional empobrecida, miles de venezolanos 

optaron por cruzar la frontera y procurar su supervi-

vencia en Colombia.

A pesar de que Colombia ha representado una 

ruta de paso hacia otros países suramericanos du-

rante esta última ola migratoria, una parte importan-

te de los ciudadanos venezolanos se han quedado en 

el país. De acuerdo con migración Colombia, en enero 

de 2018 cerca de 550.000 ciudadanos venezolanos 

residían en el territorio nacional. Para mayo la cifra 

era cercana a los 870.000 venezolanos (Migración 

Colombia, 2018). 

El análisis de las tres olas de migración venezo-

lana muestra que se trata de una población hetero-

génea con características y necesidades específicas. 

Es por eso que el fenómeno no se puede reducir al 

análisis de la cifra de los migrantes venezolanos. Si 

solamente se analiza la cifra, no se puede identifi-

car la relación entre migración y el comportamien-

to delictivo, y esto imposibilita la incorporación de 

elementos que garanticen seguridad a los derechos 

de esta población. Confundir la política de seguridad 

con la política migratoria aumenta la vulnerabilidad 

de las poblaciones con altas condiciones de insegu-

ridad jurídica.

En la siguiente sección se realiza un análisis de 

la forma en la que los medios han tratado el fenóme-

no migratorio de venezolanos en Colombia, y las re-

acciones que se han generado tanto en colombianos 

como venezolanos.

3	 De hecho, entre 1999 y 2011 Colombia no se posicionó como uno de los ma-
yores destinos de los migrantes venezolanos. Estos optaban por migrar hacia 
Estados Unidos o España (Freitez, 2011).

4	 Se estima que, durante las últimas 4 décadas del conflicto armado colombia-
no, Venezuela fue receptora de entre 4 y 5 millones de migrantes que huían 
de los grupos armados y del contexto de violencia.
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2. Análisis mediático de la figura de los venezolanos

A partir de la revisión de medios nacionales y re-

gionales de los últimos 15 años, se identifican tres 

imaginarios sobre la población migrante venezolana: 

1) Percepción positiva de la migración; 2) Percepción 

negativa de la migración, y 3) Percepción del ciuda-

dano venezolano como víctima (ver gráfica 1). 

2.1. Percepción positiva 
de la migración (2004 – 2010)

Aunque la migración empieza como un fenóme-

no silencioso, adquiere mayor atención y relevancia a 

medida que genera inversión y oportunidad económi-

ca en el país. Frente a la migración de empresarios y 

profesionales, la narrativa se caracterizó por el interés 

económico y el impacto positivo en el desarrollo de 

Colombia. Los medios reportaban que la llegada de los 

venezolanos potenciaba el desarrollo de plantas pe-

troleras, como la de Petro Rubiales y la de Vetra, y sos-

tenían que los sectores económicos en los que invertía 

esta población se diversificaban de forma creciente. 

La percepción positiva sobre la migración de ve-

nezolanos era generalizada en materia de impacto 

económico. El análisis de prensa refleja que, entre 

2004 y 2010, el discurso de las entidades públicas, 

las empresas y la sociedad civil, complacía y favo-

recía su llegada, haciendo énfasis en que se trata-

ba de una población cualificada que, con su amplia 

experiencia laboral, ofrecía una oportunidad para 

dinamizar la economía del país. En este periodo, los 

colombianos sentían gran aceptación por el venezo-

lano que generaba riqueza e incremento del capital 

económico.

El análisis de prensa 
refleja que, entre 2004 y 
2010, el discurso de las 
entidades públicas, las 
empresas y la sociedad 

civil, complacía y 
favorecía su llegada, 

haciendo énfasis en que se 
trataba de una población 

cualificada que, con 
su amplia experiencia 

laboral, ofrecía una 
oportunidad para 

dinamizar la economía 
del país
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2.2. Percepción negativa 
de la migración venezolana 
(2015 - inicios de 2018)

Entre 2011 y 2014 no se tienen registros represen-

tativos que indiquen algún tipo de opinión sobre la mi-

gración venezolana. Fue hacia el segundo semestre de 

2015 cuando, tras la masiva expulsión de colombianos 

por parte del gobierno de Nicolás Maduro, se empe-

zaron a evidenciar noticias negativas de los migran-

tes, independientemente de que fueran venezolanos, 

colombo-venezolanos o colombianos que retornaban 

al país. Esta percepción mantuvo una constante en-

tre 2017 y principios de 2018, y estuvo caracterizada 

por señalar que la migración venezolana generaba au-

mentos en la actividad delictiva, especialmente en de-

litos como homicidio, hurto y contrabando. También se 

generó un imaginario negativo sobre los venezolanos 

en los lugares de arribo (ver gráfica 1). 

Según los registros de prensa, la percepción ne-

gativa del ciudadano venezolano estaba presente en 

los discursos de la sociedad civil, la Fuerza Pública y 

diferentes entidades públicas. Sin embargo, una parte 

importante de esta percepción estaba basada en in-

formación parcializada que provenía de la Policía Na-

cional, entidad que, en su tarea de informar la situación 

de seguridad ciudadana, hacía mención y énfasis en el 

comportamiento criminal de algunos venezolanos. 

2.3. El venezolano 
como víctima (2018)

En mayo de 2018 comienza a cambiar la manera 

en que se ve al venezolano. Organizaciones huma-

nitarias, Iglesia y entidades públicas, empiezan a vi-

sibilizarlo como una víctima de su situación de vul-

nerabilidad. Los eventos por los cuales la población 

venezolana comienza a considerarse como tal están 

relacionados con el tráfico de personas, la explota-

ción laboral, la discriminación y la estigmatización.

El gráfico 1 muestra la relación entre la percep-

ción y la fuente de información recogida por los me-

dios. La percepción del sector privado aparece en el 

momento en que la inversión venezolana fortalece los 

sectores económicos en Colombia, perdiendo paula-

tinamente su mención en los medios. Por su parte, 

las entidades públicas manejan un discurso que se 

moldea de acuerdo con la coyuntura. Finalmente, la 

narrativa de la sociedad civil, a lo largo del tiempo, se 

ha caracterizado por una percepción negativa frente 

al fenómeno de la migración.

Hacia el segundo 
semestre de 2015, tras 

la masiva expulsión 
de colombianos por 

parte del gobierno de 
Nicolás Maduro, se 

empezaron a evidenciar 
noticias negativas 
de los migrantes, 

independientemente de 
que fueran venezolanos, 

colombo-venezolanos 
o colombianos que 
retornaban al país
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Percepción de la migración venezolana en los últimos 15 años

gráfico 1
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2.4. Repertorios de 
movilización social

La revisión de las bases de prensa de la Funda-

ción Ideas para la Paz (FIP) muestra que, entre 2017 

y 20185, se registraron diversos tipos de acciones de 

movilización frente a la migración venezolana: unas 

de venezolanos en Colombia, y otras de colombianos. 

Algunas de las movilizaciones de ciudadanos vene-

zolanos exigían la atención institucional del gobier-

no en materia de garantía de Derechos Humanos. 

Otro tipo de reivindicación solicitaba el respeto de 

los colombianos hacia el fenómeno de la migración. 

En mayo de 2017 la población venezolana rechazó, 

mediante una movilización social, una declaración 

discriminatoria por parte de un alcalde de una de las 

principales ciudades receptoras de venezolanos. Es-

tas movilizaciones se han llevado a cabo en Santan-

der, Norte de Santander y Antioquia. 

Por otra parte, se registraron las movilizaciones 

de colombianos en contra de la llegada de venezola-

nos al país. En Cúcuta, los sindicatos de las centrales 

obreras se movilizaron para exigirle al gobierno un 

plan de choque para frenar las dinámicas de infor-

malidad e inseguridad que, según ellos, se explicaban 

por la presencia de venezolanos en la ciudad. Algunas 

comunidades también manifestaron su inconformis-

mo con respecto a los campamentos de venezolanos 

que estaban en los centros de deporte y recreación 

ciudadana. Estas comunidades argumentaron que, 

con la llegada de los venezolanos, aumentaron en sus 

ciudades la criminalidad, la venta de drogas y la in-

salubridad, y dijeron que esta problemática no había 

recibido la debida atención por parte del gobierno y 

de la policía.

Una parte importante de la percepción sobre la 

migración venezolana se ha construido a partir de 

la información transmitida por los medios y de las 

declaraciones de las autoridades en ellos. Los ima-

ginarios se concentran en la estigmatización y cri-

minalización de los migrantes, lo que se evidencia en 

las movilizaciones sociales que se han generado en 

contra de la migración venezolana.

En la siguiente sección se examina el contexto 

criminal de las regiones a donde llegan los venezola-

nos, en particular las zonas de frontera.

5	 La FIP cuenta con bases de datos elaboradas a partir de registros de prensa, en 
las cuales se registran diversos tipos de acciones relacionadas con dinámicas de 
seguridad y conflicto armado en Colombia. Para esta investigación, se revisaron 
los registros de las bases de movilización social y de acciones del conflicto.



03

CONTEXTO CRIMINAL 
EN LAS REGIONES



14Seguridad ciudadana y migración venezolana: Análisis exploratorio / Agosto 2018

3. Contexto criminal en las regiones

La participación de migrantes venezolanos en ac-

tividades criminales debe ser comprendida a partir 

de las características de las principales regiones que 

los reciben, como las zonas de frontera. La frontera 

entre Colombia y Venezuela tiene condiciones que 

hacen difícil el control del paso de migrantes: no sólo 

es muy extensa (2.219 km) y porosa, sino que, ade-

más, cuenta con solo siete pasos de control migrato-

rio. Ante el incremento de la migración venezolana en 

los últimos años, el gobierno de Colombia se ha visto 

en la necesidad de aumentar el control a través de la 

imposición de nuevos requisitos para la entrada al 

país (como la exigencia de pasaporte6), y la suspen-

sión de las emisiones de Tarjetas de Movilidad Fron-

teriza7. Eso ha generado un incremento en el uso de 

pasos ilegales tanto para el tránsito de los migrantes 

como para el desarrollo del contrabando, el narco-

tráfico y el tráfico de armas (Palma, 2016). 

Los actores armados han convertido las zonas de 

frontera en corredores estratégicos para el desarrollo 

de actividades criminales, pues controlan el ingreso 

de los migrantes y les ofrecen oportunidades de em-

pleo en las economías ilegales (Herrera-Lasso & Ar-

tola, 2014). La incapacidad institucional para proveer 

bienes y servicios ha permitido la consolidación de 

fuentes alternativas de ingresos que están en manos 

de los grupos criminales (Aparicio, Rodríguez & Tá-

mara, 2016; Molano & Zamara, 2016).

De acuerdo con información recolectada en terre-

no por la FIP, en zonas como Arauca, Vichada y Norte 

de Santander se está presentando un fenómeno de 

reclutamiento de población venezolana por parte de 

los actores armados (principalmente las disidencias 

de las FARC en proceso de consolidación y fortaleci-

miento). A esta población la vinculan como informan-

tes y combatientes, y la utilizan para el microtráfico 

y el transporte de droga hacia Venezuela, así como 

para el contrabando de combustibles hacia Colom-

bia. En Vichada, los venezolanos son utilizados para 

la explotación de las minas ilegales que controlan las 

disidencias. Y en algunas zonas rurales ha sido utili-

zada para la producción de cocaína.

Los agentes legales también se aprovechan de la 

vulnerabilidad de la población venezolana. La deva-

luación del Bolívar facilita la explotación laboral por 

la rentabilidad que genera la diferencia en el valor del 

Bolívar y el Peso Colombiano. En algunas regiones 

fronterizas, como el Catatumbo, a los trabajadores 

venezolanos del sector palmicultor se les paga solo 

el 40% del salario de un trabajador colombiano. Tam-

bién es usual que a los trabajadores venezolanos se 

les exijan jornadas laborales más extensas que a los 

colombianos.

La migración de venezolanos también ha traído 

cambios en las dinámicas del trabajo sexual feme-

nino. En las zonas de frontera se ha incrementado la 

prostitución y la explotación sexual de mujeres ve-

nezolanas, a quienes no se les garantizan las con-

diciones mínimas de seguridad y salubridad, y son 

sometidas a extensas jornadas laborales. Si bien este 

fenómeno muestra, una vez más, el alto grado de vul-

nerabilidad con el que llegan los migrantes venezola-

nos, resulta poco abordado y no existe mayor segui-

miento a las redes de trata de personas. 

Como se muestra en esta sección, la población 

migrante llega a entornos con características que 

profundizan sus vulnerabilidades, como la presencia 

de actores armados y la baja capacidad institucional 

para proveer bienes y servicios.

6	 Por el intercambio comercial fronterizo, en esta frontera se permitía el trán-
sito sin documentos para personas que vivieran en la zona. Desde el 2018, 
para el ingreso legal de venezolanos, se exige el pasaporte vigente o la Tar-
jeta de Movilidad Fronteriza (TMF). También se solicita evidencias de reserva 
de alojamiento o una carta de invitación con dirección y teléfonos, así como 
pruebas de que podrá sostenerse económicamente (US$40 o cerca de 120,000 
pesos colombianos al día por persona). Este dinero se puede demostrar en 
efectivo, tarjetas de crédito o extractos bancarios (Ruiz, 2018).

7	 Este documento permite el tránsito por siete días en las zonas de frontera y 
permite la compra de alimentos. Sin embargo, no sirve para propósitos labo-
rales (El Tiempo, 2018).
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4. Migración y actividades delictivas 

Aunque la posible relación entre crimen y migra-

ción es un tema ampliamente discutido, no existe un 

consenso al respecto. Algunas teorías sostienen que 

la migración incrementa el crimen, y otras que es un 

proceso revitalizador que lo disminuye. Buena par-

te de las teorías que indican que la migración tiene 

un efecto negativo sobre el crimen están basadas en 

prejuicios asociados a la pobreza o a las condiciona-

les culturales. Algunas sostienen que si la población 

migrante llega en condiciones de pobreza, exclusión 

social y con bajos niveles educativos, opta por las 

oportunidades de empleo que brindan los diferentes 

grupos criminales, pues carece de oportunidades 

legales para obtener riqueza o estatus social (Mer-

ton,1938; Rumbaut et al, 2006; Skaperdas, 2011). 

También que si las condiciones sociales del lugar a 

donde llegan los migrantes son precarias, es bastan-

te probable que se vinculen en actividades delictivas 

(Becker, 1968; Levitt, 2001). Esto es: si los entornos 

a los que llegan son criminales y no ofrecen fuentes 

alternativas de empleo, es posible que se presente un 

incremento en el crimen.

Del mismo modo, se sostiene que la migración ge-

nera transiciones demográficas que afectan las tasas 

de criminalidad. A medida que aumenta el flujo de 

migrantes, se incrementa la proporción de la pobla-

ción que cuenta con un perfil propenso al delito. Las 

tasas delictivas tienden a ser más altas en la pobla-

ción joven y masculina (Pastore & Maguire, 2008); 

por lo que, si la mayoría de migrantes son hombres 

jóvenes no calificados, las tasas de crimen deberían 

aumentar (Ousey & Kubrin, 2017). 

Se indica también que los antecedentes culturales 

de los migrantes tienen un efecto sobre su vincula-

A pesar de las teorías 
que sostienen que la 

migración incrementa 
el crimen, los análisis 

empíricos realizados en 
distintos países no dan 
cuenta de la existencia 

de esa relación. De hecho, 
diferentes estudios 

han encontrado que la 
migración reduce la 

criminalidad o que no 
tiene ningún efecto sobre 

el crimen
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ción en actividades delictivas. Si estos antecedentes 

entran en conflicto con los valores de los grupos de 

interés dominantes del lugar al que llegan, es proba-

ble que los migrantes opten por una conducta crimi-

nal (Sellin, 1938). De acuerdo con esta teoría, la llega-

da de los migrantes debilita los controles sociales de 

las comunidades ya que destruye los lazos sociales 

que existen entre los residentes de un país (Shaw & 

McKay, 1969). 

En contraste, la teoría de la migración revitaliza-

dora sostiene que los migrantes mejoran los meca-

nismos de control social de los lugares a donde lle-

gan. Dichos mecanismos se revitalizan porque traen 

consigo sólidas instituciones familiares y de vecin-

dad (Martínez & Lee, 2009). También mejoran las 

oportunidades de empleo de los lugares a donde lle-

gan cuando desarrollan economías de enclave, que 

se caracterizan por generar altos niveles de empleo y 

pagar altos salarios (McDonald, 2009). De ahí la im-

portancia de tener en cuenta la heterogeneidad de la 

población migrante venezolana.

A pesar de las teorías que sostienen que la mi-

gración incrementa el crimen, los análisis empíricos 

realizados en distintos países no dan cuenta de la 

existencia de esa relación. De hecho, diferentes es-

tudios han encontrado que la migración reduce la 

criminalidad o que no tiene ningún efecto sobre el 

crimen. Martínez y Lee (2000) examinan las tasas 

de crimen en Miami y encuentran que estas son sig-

nificativamente menores para los migrantes haitia-

nos, jamaiquinos y cubanos, que para la población 

nativa. Ousey y Kubrin (2009) estudian una muestra 

de 159 ciudades en Estados Unidos y encuentran que 

la migración está relacionada con la disminución de 

los crímenes violentos (este resultado se explica por 

la revitalización de la estructura familiar tradicional 

que genera la migración). 

Reid et al. (2005) analizan 150 áreas metropolita-

nas en Estados Unidos y encuentran dos resultados: 

primero, que la migración tiene un efecto negativo 

sobre los homicidios; y segundo, que no tiene relación 

con el nivel de hurtos. Killias (2009) estudia el caso 

de Suiza y encuentra que, si bien con el aumento de 

la migración se incrementó el número de delitos, al 

no poderse controlar por características demográ-

ficas de los migrantes, tampoco puede establecerse 

una relación causal entre crimen y migración. Zhou y 

Banskton (2006) examinan el efecto de los migran-

tes vietnamitas sobre el crimen en Nueva Orleans y 

encuentran que, a pesar de que la población migrante 

es joven y se encuentra en un entorno social margi-

nado, los enclaves étnicos generan una protección 

contra las influencias negativas y la vinculación al 

crimen. Finalmente, Rumbault et al. (2006) muestran 

que, de migrantes encarcelados siguen siendo bas-

tante bajas.

En Colombia no existen estudios que den cuenta 

de la relación entre crimen y migración; eso se ex-

plica porque la migración masiva es un fenómeno 

reciente, y también por la dificultad de acceder a da-

tos confiables sobre flujos migratorios e información 

delictiva. Si bien actualmente la percepción de inse-

guridad se ha vinculado con el proceso migratorio 

de venezolanos, esta no se sostiene con una lectura 

sólida de los datos. 

Las encuestas de percepción ciudadana de las 

principales ciudades del país señalan que, entre 2016 

y 2017, la proporción de la población que se siente 

insegura con la llegada de los venezolanos ha veni-

do aumentando. En Cúcuta, el 66% de la población 

considera que esta migración representa una ame-

naza para la ciudad (Cúcuta Cómo Vamos, 2017). En 

Riohacha, una parte de los empresarios sostiene que 

los altos niveles de delincuencia en los sectores co-

merciales se explican por el aumento de los migran-

tes venezolanos (Cámara de Comercio de la Guajira, 

2017). En Medellín, el 54% de la población conside-

ra que esta migración tiene efectos negativos sobre 
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la seguridad ciudadana (Universidad de Medellín, 

2017). Estas percepciones no tienen en cuenta el his-

torial de violencia y criminalidad que han tenido las 

ciudades, por lo que se genera el falso imaginario de 

que los conflictos provienen del flujo migratorio. 

Para poder comprender la relación entre la re-

ciente ola de migración y los índices de criminalidad, 

es necesario establecer el flujo migratorio de venezo-

lanos a nivel nacional y municipal. En este ejercicio se 

tiene en cuenta dicho flujo para el período entre 2012 

y 2017. El flujo migratorio permite relativizar los índi-

ces delictivos y la actividad operativa del Estado para 

poder comparar la situación de la población migrante 

con el resto del comportamiento delictivo en el país. 

En ese punto, es importante mencionar que, dada la 

escasez de datos, los flujos migratorios se tomaron 

como las entradas de venezolanos al país. 

En lo que queda de esta sección, se analiza el flujo 

de migrantes venezolanos y su comportamiento de-

lictivo tanto en su rol de víctima como de victimarios. 

También se presenta una estimación econométrica 

que estudia formalmente el efecto de última ola mi-

gratoria de venezolanos sobre el crimen en Colombia. 

4.1. Flujos migratorios

El flujo de venezolanos hacia Colombia ha sido 

una constante durante las últimas dos décadas; des-

de 2012, sin embargo, el número de entradas de ve-

nezolanos ha venido creciendo de forma sostenida. 

Para 2017 se incrementaron en un 110%, duplicando 

el promedio de los últimos 5 años. De continuar esta 

tendencia, se esperaría el ingreso de más de un mi-

llón de venezolanos al finalizar el 2018 (ver gráfico 

2). De hecho, de acuerdo con Migración Colombia, al 

30 de junio de 2018 cerca de 870.000 venezolanos 

se encontraban en el país8.

En 2017, la mayoría de los venezolanos que in-

gresaron al país lo hicieron por vía terrestre (78%), 

a través de diferentes puntos de control fronterizo: el 

Puente Internacional Simón Bolívar, en Cúcuta, prin-

cipalmente, pero también Paraguachón, en Maicao, 

y Rumichaca, en Ipiales. El aeropuerto El Dorado en 

Bogotá recibió a cerca del 18% de los venezolanos. En 

cuanto a las ciudades receptoras, las diez principales 

fueron Bogotá, Ipiales, Barranquilla, Cúcuta, Maicao, 

Medellín, Pasto, Bucaramanga, Cartagena y Cali. Si 

todos los venezolanos que ingresan lo hicieran para 

quedarse, el 80% estaría concentrado en estas diez 

ciudades. No obstante, de acuerdo con Migración 

Colombia, un gran porcentaje de ellos tiene como 

objetivo continuar su tránsito hacia otros países de 

Suramérica (Ecuador, Perú, Chile y Argentina).

A pesar de las debilidades que tiene el registro de 

personas en los puestos de control migratorio para 

calcular la presencia de venezolanos residentes en el 

país, se utiliza para estimar las tasas del comporta-

miento delictivo y la actividad operativa del Estado. 

También para estimar el efecto formal de migración 

sobre el crimen. En el primer caso es posible que se 

subestimen las tasas, pues la población venezolana 

que reside en el país puede ser inferior a la que se-

ñalan los registros de migración. En el segundo, es 

posible que se sobreestime la magnitud del efecto de 

los migrantes sobre el crimen.

8	 De esos 870.000 venezolanos: el 44% estaba en situación regular (portadores 
de visas y de permisos especiales de permanencia PEP), el 51% en proceso de 
registro, y el 5% en situación irregular (habían superado el tiempo de perma-
nencia o ingresaron sin autorización al país).
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4.2. Comportamiento delictivo

En esta subsección se analiza el comportamiento 

de los migrantes venezolanos tanto en su rol de víc-

tima como de victimarios. Para el de víctima, se tiene 

en cuenta el número y la tasa de víctimas venezolanas 

con respecto al total nacional en cuatro delitos: homi-

cidios, lesiones personales, delitos sexuales y hurto a 

personas. Se examinan estos delitos porque son los de 

mayor impacto. En cuanto al rol de victimario, se es-

tudia el número y la tasa de venezolanos capturados y 

encarcelados con respecto al total nacional.

4.2.1 El venezolano como víctima

El contexto Nacional
Entre 2012 y 2017, el número de homicidios en 

Colombia disminuyó de forma significativa: pasó de 

16.017 víctimas en 2012, a 11.910 en 2017 (una caída 

del 25%). La tasa de homicidios por cada 10.000 habi-

tantes, por su parte, pasó de 3.4 en 2012 a 2.4 en 2017. 

Pero a diferencia de la tendencia nacional, el número 

de víctimas venezolanas ha venido aumentando des-

de 2014. Entre 2016 y 2017, pasó de 21 casos a 78 

(un incremento del 270%), y la tasa de homicidios por 

cada 10.000 habitantes registró un incremento del 

70% (ver gráfico 3). 

En lo que a lesiones personales se refiere, tanto 

el nivel como la tasa registran tendencias crecientes 

para ambos grupos: colombianos y venezolanos. No 

obstante, entre 2016 y 2017, mientras el número de 

víctimas colombianas registró una leve disminución, 

el de venezolanas presentó un incremento superior 

al 40%. La tasa de víctimas colombianas por cada 

10.000 habitantes se redujo, pasando de 25.5 casos 

en 2016 a 24.8 en 2017, mientras que la de víctimas 

venezolanas registró un incremento, pues pasó de 3.4 

casos en 2016 a 3.8 en 2017. 

Durante los últimos años el número de delitos se-

xuales ha aumentado en ambos grupos poblacionales, 

pero desde 2015 el crecimiento en el número de vícti-

mas venezolanas ha sido mayor. Al comparar las tasas 

por cada 10.000 habitantes, se tiene que entre 2016 y 

2017, la nacional aumentó el 8% (pasó de 5.7 a 6.2 ca-

sos), mientras que la tasa de víctimas venezolanas se 

incrementó en un 33% (pasó de 0.3 casos a 0.4). 

En cuanto al hurto a personas, no parece haber 

un comportamiento diferencial entre las series de 

víctimas colombianas y venezolanas. Desde 2016, 

el número en ambos grupos crece a la misma tasa. 

Sin embargo, a diferencia de la tasa nacional, la de 

víctimas venezolanas registró una disminución entre 

2016 y 2017. Es posible que ésta se explique por el 

gran incremento poblacional venezolano que se pre-

senta en 2017.

En análisis de los cuatro delitos sugiere que el au-

mento en el número de víctimas venezolanas puede 

estar relacionado con el incremento de la población 

Entradas anuales de venezolanos a 
Colombia (2012- mayo de 2018)

gráfico 2

Fuente: Migración Colombia. Entradas de venezolanos 
por puestos de control fronterizos.
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que ingresa al país. Es decir, que esto no necesaria-

mente constituye un elemento estructural del com-

portamiento delictivo referido a esta población.

A pesar de que las tasas por cada 10.000 habitan-

tes registran tendencias crecientes para los venezo-

lanos, siguen siendo inferiores a las del promedio na-

cional. Por lo tanto, no parece necesario desarrollar 

una política de seguridad orientada a proteger a la 

población venezolana que se encuentra en Colombia. 

Sin embargo, sí es necesario monitorear el fenóme-

no para poder entender sus condiciones de victimi-

zación y tener en cuenta los procesos de estigmati-

zación que, a mediano plazo, podrían tener efectos 

negativos sobre los venezolanos. Es importante tener 

en cuenta que existe un subreporte importante por 

parte de las víctimas venezolanas9, por lo que la vic-

timización de venezolanos podría ser mayor a la cap-

turada por los datos.

Comportamiento delictivo en Colombia vs. venezolanos (2012-2017)

gráfico 3

Fuente: Elaboración FIP a partir de los datos de la Policía Nacional.
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9	 Para una persona en situación irregular, acercarse a las autoridades implica un 
riesgo bastante alto (puede ser deportada).
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El contexto local
Para analizar el contexto local, se tiene en cuenta 

el comportamiento delictivo en cuatro de las princi-

pales ciudades receptoras venezolanos: Bogotá, Me-

dellín, Cúcuta y Barranquilla. Entre 2016 y 2017, en las 

cuatro ciudades, la tasa por cada 10.000 habitantes 

del municipio fue superior a la de los venezolanos en 

todos los delitos considerados.

En Bogotá, mientras la tasa de homicidios del mu-

nicipio registró una disminución del 12%, la de los ve-

nezolanos presentó un incremento superior al 200%. 

Por el contrario, la tasa de hurto a personas del mu-

nicipio aumentó (+72%), mientras que la de los vene-

zolanos presentó una disminución (-71%). La tasa de 

lesiones personales registró incrementos tanto a nivel 

municipal como en la de los venezolanos. En cuanto a 

los delitos sexuales, no se tienen registros de víctimas 

venezolanas en la ciudad (ver tabla 1).

En Medellín, las tasas de víctimas venezolanas re-

gistraron incrementos superiores al 30% en todos los 

delitos. Las tasas del municipio también presentaron 

aumentos, pero fueron inferiores o iguales al 7%. En 

cuanto a los delitos sexuales, no se tienen registros de 

víctimas venezolanas en la ciudad (ver tabla 2).

En Cúcuta, una de las principales ciudades fronte-

rizas con Venezuela, la tasa de homicidios de venezo-

lanos es la más cercana a la de la ciudad. En cuanto a 

las lesiones personales, la tasa del municipio disminu-

yó (-9%), mientras que la de los venezolanos aumentó 

(35%). Como en el caso de Bogotá, la tasa de hurto a 

personas de venezolanos disminuyó (-58%), mien-

tras que la del municipio registró un incremento. Por 

su parte, la tasa de delitos sexuales aumentó más que 

proporcionalmente para los venezolanos (ver tabla 3).

En Barranquilla no se tienen registros de homi-

cidios sobre víctimas venezolanas. En cuanto a las 

lesiones personales y al hurto a personas, mientras 

las tasas del municipio registran incrementos leves, 

las de víctimas venezolanas disminuyeron de forma 

significativa. La tasa de delitos sexuales del munici-

pio y la de los venezolanos registraron incrementos 

inferiores al 5% (ver tabla 4). 

Comportamiento delictivo en Bogotá: municipio vs. venezolanos (2016-2017)

tabla 1

  2016 2017

Delito
Tasa 

Municipio
Tasa 

venezolanos
Tasa 

Municipio
Tasa 

venezolanos
Var%. 

Municipio
Var%. 

Venezolanos

Homicidios 1,59 0,06 1,40 0,20 -12% 227%

Lesiones 
personales

24,75 1,29 27,81 1,61 12% 24%

Hurto a 
personas

47,48 9,48 81,46 2,75 72% -71%

Delitos 
Sexuales

5,19 0,00 5,33 0,00 3% -

Fuente: Elaboración FIP a partir de los datos de la Policía Nacional.
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Comportamiento delictivo en Medellín: municipio vs. venezolanos (2016-2017)

tabla 2

Comportamiento delictivo en Cúcuta: municipio vs. venezolanos (2016-2017)

tabla 3

Comportamiento delictivo en Barranquilla: municipio vs. venezolanos (2016-2017)

tabla 4

  2016 2017 

Delito
Tasa 

Municipio
Tasa 

venezolanos
Tasa 

Municipio
Tasa 

venezolanos
Var%. 

Municipio
Var%. 

Venezolanos

Homicidios 2,15 0,36 2,29 0,48 7% 34%

Lesiones 
personales

22,95 1,80 23,55 2,64 3% 47%

Hurto a 
personas

53,84 16,18 70,08 11,53 3% 29%

Delitos 
Sexuales

6,35 0,00 6,79 0,00 7% -

Fuente: Elaboración FIP a partir de los datos de la Policía Nacional.

  2016 2017

Delito
Tasa 

Municipio
Tasa 

venezolanos
Tasa 

Municipio
Tasa 

venezolanos
Var%. 

Municipio
Var%. 

Venezolanos

Homicidios 5,76 1,52 5,22 2,06 -9% 35%

Lesiones 
personales

29,16 5,47 26,62 7,40 -9% 35%

Hurto a 
personas

34,05 9,73 34,44 4,11 1% -58%

Delitos 
Sexuales

6,31 0,30 6,69 0,41 6% 35%

Fuente: Elaboración FIP a partir de los datos de la Policía Nacional.

  2016 2017 

Delito
Tasa 

Municipio
Tasa 

venezolanos
Tasa 

Municipio
Tasa 

venezolanos
Var. Municipio

Var. 
Venezolanos

Homicidios 2,11 0,00 1,98 0,84 -6% -

Lesiones 
personales

22,89 3,61 23,11 2,35 1% -35%

Hurto a 
personas

43,32 11,85 47,02 4,37 9% -63%

Delitos 
Sexuales

4,73 0,00 6,17 0,84 3% -

Fuente: Elaboración FIP a partir de los datos de la Policía Nacional.
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Lo anterior sugiere que, a pesar de que en algunas 

de las ciudades la actividad delictiva aumentó, en tér-

minos generales el comportamiento de los delitos en 

el país no ha respondido al reciente aumento del flujo 

migratorio de venezolanos. Se observa también que 

la victimización de venezolanos sigue siendo inferior 

en las ciudades receptoras. Es posible que el compor-

tamiento individual de las ciudades analizadas esté 

respondiendo a dinámicas propias, como enfrenta-

mientos entre los diferentes grupos criminales o la 

delincuencia común.

4.2.2 El venezolano como victimario
Las cifras de operatividad de la Policía Nacional, 

entre 2015 y 2017, señalan que el número de capturas 

en Colombia ha venido disminuyendo: de 254.943 en 

2015, a 238.429 en 2017 (una reducción del 6%). La 

tasa de capturas por cada 10.000 habitantes pasó de 

53 casos en 2015, a 48 en 2017. Durante el mismo pe-

riodo, por el contrario, tanto el nivel como la tasa de 

capturas de venezolanos se incrementaron, aunque 

la proporción que los venezolanos representan en el 

total nacional de capturas no supera el 1% en ninguno 

de los años (ver tabla 5).

Las capturas de ciudadanos venezolanos durante 

los últimos tres años han estado relacionadas, princi-

palmente, con delitos contra el patrimonio, la seguri-

dad pública y la integridad personal. Los venezolanos 

han sido capturados principalmente por hurto a enti-

dades comerciales, hurto a personas, tráfico o porte 

de estupefacientes, lesiones personales y tráfico o 

porte de armas. Sin embargo, para el caso de hurto 

a entidades comerciales —que es por lo que más se 

han capturado venezolanos—, no representan más 

del 4% del total nacional de capturas. Las ciudades 

que concentran el mayor número venezolanos cap-

turados son Bogotá (27%), Cúcuta (22%), La Guaji-

ra (7%), Barranquilla (7%) y Bucaramanga (4%), que, 

además, concentran el mayor número de ciudadanos 

venezolanos residentes en el país.

Es posible que el incremento en las capturas de 

venezolanos no sólo se explique por el aumento del 

flujo migratorio, sino también por una mayor focali-

zación de la Policía en esta población. En su afán de 

responder a las demandas de los ciudadanos, que en 

muchos casos están fundamentadas en la estigmati-

zación de los migrantes, la Policía destina una buena 

parte de su actividad operativa en la captura de ve-

nezolanos.

Según el Instituto Nacional Penitenciario y Car-

celario (INPEC), entre 2015 y 2016 el número total 

de reclusos en Colombia disminuyó cerca del 2%, y 

en 2017 presentó una reducción similar (3%). En con-

traste, el número de reclusos venezolanos ha venido 

aumentando desde el 2015. En estos años la tasa de 

reclusos en Colombia presenta valores entre 23 y 25 

reclusos por cada 10 mil habitantes, mientras la tasa 

de reclusos venezolanos se ubica entre 5 y 7.6 por 

cada 10 mil venezolanos que ingresan al país. Cabe 

resaltar que para el 2017 la tasa de reclusos venezo-

lanos disminuyó al incrementarse considerablemen-

te el número de venezolanos en el país. En general los 

reclusos venezolanos representan un porcentaje muy 

bajo del total de reclusos en Colombia (ver tabla 6). 

De este modo, se evidencia que, a pesar de que una 

parte de la población venezolana se ha vinculado en 

actividades delictivas, resulta significativamente me-

nor con respecto a la proporción de colombianos que 

delinquen. Se debe tener en cuenta que la focalización 

por parte de la Policía, puede no tener un efecto sobre 

la reducción del crimen y retroalimentar los imagina-

rios sociales que estigmatizan a la población migrante.
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4.3. La relación entre criminalidad y 
migración de venezolanos 

Para estudiar formalmente si la última ola de migra-

ción venezolana ha tenido un efecto sobre los índices de 

criminalidad en Colombia, se propone estimar un panel 

con efectos fijos, que permite explotar la variación tem-

poral y transversal de los flujos migratorios a nivel mu-

nicipal para el periodo 2016-2017 Se analiza el efecto 

de la migración sobre cuatro delitos: homicidios, lesio-

nes personales, delitos sexuales y hurto a personas.

Dado que es posible que existan errores de me-

dición en los flujos migratorios, estos se ponderan 

por la distancia con respecto a los puestos de con-

trol migratorio10 y al tamaño poblacional. Por un lado, 

por la distancia con respecto a los puestos de control 

migratorio porque se espera que, entre mayor sea la 

distancia del municipio con este, menor el flujo de 

venezolanos: a medida que aumenta la distancia, se 

incrementan los costos de transporte y los riesgos de 

migrar. Por otro, se pondera por el tamaño poblacio-

nal porque se espera que los migrantes, motivados 

por la búsqueda de oportunidades, tiendan a mover-

se a ciudades grandes que posiblemente cuentan con 

una mayor oferta de empleo y de bienes públicos.

Las fuentes de información para estimar el mode-

lo son Migración Colombia, la Policía Nacional (SIE-

Capturas Nacional vs. Venezolanos 2015-2017

tabla 5

Reclusos venezolanos vs. Nacional 2015-2017

tabla 6

Año
Número de 

capturas de 
venezolanos

Tasa de capturas de 
venezolanos por 

10.000 hab.

Número de 
capturas Total 

Colombia

Tasa de capturas 
Total Colombia por 

10.000 hab.

% Capturas de 
venezolanos en el 

Total Nacional

2015 433 13,14 254.943 52,89 0,17%

2016 726 19,16 240.535 49,34 0,30%

2017 2073 26,04 238.429 48,37 0,87%

Fuente: Elaboración FIP a partir de los datos de la Policía Nacional. De acuerdo con los reportes de la Policía Nacional,

Año
Número de 
reclusos 

venezolanos

Tasa de 
reclusos 

venezolanos 
por 10.000 

hab.

Número 
de 

reclusos 
Total 

Colombia

Tasa de 
reclusos 

Total 
Colombia 
por 10.000 

hab.

% de los 
venezolanos 

en el Total 
de reclusos

población 
venezolanos 

(entradas)

población 
col

2015 235 7,1 120.444 25,0 0,20% 329.478 48.203.405

2016 288 7,6 118.532 24,3 0,24% 378.965 48.747.708

2017 401 5,0 114.750 23,3 0,35% 796.234 49.291.609

Fuente: Elaboración FIP a partir de los datos del INPEC.

10	 Los puestos de control migratorio que se tienen en cuenta son: PCMF de 
Rio Amazonas y PCMA Aeropuerto Alfredo Vásquez Cobo (Leticia), PCMM de 
San Andrés y PCMA Aeropuerto Gustavo Rojas Pinilla, PCMM de Barranquilla 
y PCMA Aeropuerto Ernesto Cortissoz, PCMM de Tumaco, PCMA Aeropuerto 
Alfonso López Pumarejo (Valledupar), PCMM de Santa Marta y PCMA Aero-
puerto de Simón Bolívar, PCMA Aeropuerto El Edén (Armenia), PCMT Puesto 
Migratorio de San Miguel, PCMM Muelle Internacional de Cartagena y PCMA 
Aeropuerto Rafael Núñez, PCMA Aeropuerto Palonegro (Bucaramanga), PCMA 
Aeropuerto Matecaña (Pereira), PCMF de Puerto Inírida, PCMA Aeropuerto 
Alfonso Bonilla Aragón (Cali), PCMA Aeropuerto Camilo Daza y Puente Inter-
nacional Simón Bolívar (Cúcuta), PCMF de Puerto Carreño, PCMA Aeropuerto 
José María Córdova (Rionegro-Medellín), PCMT Puente Internacional Puente 
Páez (Arauca), PCMT de Rumichaca (Ipiales), PCMT de Paraguachón (Maicao) y 
PCMA Aeropuerto El Dorado (Bogotá).
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DCO) y el DANE. Los datos de Migración Colombia 

contienen información sobre el flujo migratorio de 

venezolanos y los municipios de hospedaje, y los de la 

Policía Nacional sobre la actividad delictiva en todos 

los municipios del país. Los datos del DANE, por su 

parte, sobre el tamaño poblacional de los municipios 

y la tasa de desempleo a nivel departamental. 

En la tabla 7 se presentan los resultados de la es-

timación del modelo11. Los hallazgos principales su-

gieren que, después de incluir efectos fijos de año, 

tiempo y controles municipales, el efecto de la mi-

gración sobre el número de homicidios, las lesiones 

personales, los delitos sexuales y el hurto a personas, 

no es estadísticamente significativo. Para los homi-

cidios, lesiones personales y delitos sexuales se en-

cuentran efectos positivos, pero de baja magnitud, y 

no significativos. Para el hurto a personas se encuen-

tra un efecto negativo y no significativo.

Los resultados de esta sección sugieren que la re-

ciente ola migratoria de venezolanos no ha tenido un 

efecto sobre el crimen en Colombia. Es decir, que el 

comportamiento del crimen no se explica por el in-

cremento de la población venezolana, sino que, por el 

contrario, responde a otro tipo de dinámicas internas. 

A pesar de las teorías que vinculan la migración con 

el crimen, la revisión de los datos sobre el compor-

tamiento delictivo y de la operatividad de la Policía 

reflejan un comportamiento natural asociado con el 

incremento de la población que genera la migración. 

El estudio formal de la relación a través del modelo 

sugiere que la migración de venezolanos no ha afec-

tado el comportamiento del crimen en Colombia.

11	 Se estima el siguiente modelo: En donde  corresponde al municipio e indica el periodo de tiempo, denota las diferentes medidas de crimen. La razón por la cual se 
incluyen diferentes medidas de crimen radica en que potencialmente permitiría identificar mejor los canales de transmisión del efecto. Es la variable de interés e indica 
el número de venezolanos que llegaron al municipio, del departamento  en el periodo. La variable de migración se incluye de forma rezagada para evitar el problema 
de causalidad inversa entre crimen y migración, esto es: el crimen en un municipio puede afectar las decisiones de migración de las personas.  Por su parte,  controla 
características de los municipios que varían en el tiempo, como el tamaño poblacional, la tasa de desempleo (a nivel departamental) y la proporción de hombres entre 
15 y 29 años, y  corresponden a los efectos fijos de municipio y tiempo. La especificación Log-log de la ecuación (1) permite interpretar como una elasticidad.

Efecto de la migración de venezolanos sobre el crimen en Colombia

tabla 7

Variable dependiente (log)

  Homicidios Lesiones personales Delitos sexuales Hurto a personas

Migrantest-1 (log)
0,047 0,050 0,001 -0,066

(0,099) (0,081) (0,101) (0,102)

Efectos fijos de municipio ü ü ü ü

Efectos fijos de tiempo ü ü ü ü

Controles ü ü ü ü

Resumen del modelo

Estadístico F 13,67 32,31 14,04 20,03

NÚMERO de observACIONES 2236 2236 2236 2236

Fuente:
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5. Política pública

El gobierno de Colombia ha tomado diferentes 

medidas para atender la migración masiva de vene-

zolanos: desde la creación de un Grupo Especial Mi-

gratorio, hasta la expedición de Permisos Especiales 

de Permanencia (PEP). El Grupo Especial Migratorio 

conformado por la Policía Nacional, Migración Co-

lombia, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 

(ICBF) y la Dirección de Impuestos y Aduanas Na-

cionales (DIAN), tiene como funciones controlar la 

migración irregular, garantizar la protección de los 

derechos de los niños, trabajar en materia de segu-

ridad y recuperación del espacio público, y apoyar la 

lucha contra el contrabando (Migración Colombia, 

2018). Por su parte, la expedición del Permiso Espe-

cial de Permanencia (PEP), permite que las personas 

con pasaporte venezolano vigente estén autorizadas 

para estar legalmente en el país hasta por dos años. 

El PEP también les permite realizar contratos labora-

les y acceder a servicios públicos como educación y 

salud (El Tiempo, 2018). 

En algunas de las principales ciudades receptoras 

de venezolanos se han implementado distintas estra-

tegias para atender a los migrantes. En Bogotá, Ba-

rranquilla, y Cúcuta, se han implementado estrate-

gias como la priorización de la atención humanitaria 

o el control de la población migrante. A continuación, 

se describen brevemente algunas de ellas. 

5.1. Bogotá

En Bogotá, las políticas orientadas a los migran-

tes venezolanos se concentran en la protección y 

atención de sus derechos fundamentales, y están 

dirigidas por la Secretaría de Integración Social y la 

Secretaría de Seguridad, Convivencia y Justicia. Di-

El gobierno de Colombia 
ha tomado diferentes 
medidas para atender 

la migración masiva de 
venezolanos: desde la 
creación de un Grupo 
Especial Migratorio, 

hasta la expedición de 
Permisos Especiales de 

Permanencia (PEP)
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chas políticas están relacionadas con la garantía de 

servicios públicos como salud y educación, integra-

ción social, prevención del maltrato y trata de per-

sonas. Sin embargo, el alcance de algunas ha sido 

limitado; por ejemplo, para que los migrantes puedan 

acceder a los servicios públicos, se les exige el porte 

de un pasaporte vigente o el PEP. Dado que muchos 

no cuentan con documentos, quedan excluidos de es-

tos beneficios.

La Alcaldía ha hecho énfasis en la vulnerabilidad 

de los migrantes. Señala que dos de las principales 

problemáticas que los venezolanos están viviendo 

en Bogotá son: 1) Que muchas mujeres están siendo 

explotadas sexualmente por redes de trata de per-

sonas, y 2) Que muchos han están siendo víctimas 

de xenofobia por parte de algunos habitantes de la 

ciudad. Ante la primera problemática, el Distrito ha 

priorizado a la población venezolana en los Encuen-

tros de Desarrollo Personal y Derechos Humanos, di-

rigidos a mujeres que ejercen el trabajo sexual, y a los 

administradores de prostíbulos. Aunque el Distrito 

pretende acabar con las conductas xenofóbicas, to-

davía no ha definido estrategias claras que permiten 

erradicarlas.

5.2. Barranquilla

La Defensoría del Pueblo ha orientado sus esfuer-

zos para atender a la población migrante a través de 

las redes hospitalarias y las instituciones públicas. 

Los venezolanos que llegan en condiciones de vul-

nerabilidad pueden acceder a estas ayudas sin ne-

cesidad de contar con el pasaporte o con el PEP. No 

obstante, la ciudad carece de estrategias integrales 

para incluirlos en los sistemas sociales y productivos.

La Defensoría ha intentado disminuir los episo-

dios de xenofobia en la ciudad. Una parte de los habi-

tantes de Barranquilla asegura que la inseguridad ha 

aumentado con la llegada de los venezolanos. Ante 

esto, algunos funcionarios públicos han manifestado 

que no se puede relacionar el incremento de la de-

lincuencia con esta situación. Tal y como sucede en 

Bogotá, la ciudad no cuenta con una estrategia clara 

para frenar este fenómeno.

5.3. Cúcuta

Al ser una ciudad fronteriza, ha concentrado gran 

parte de los esfuerzos del gobierno nacional y de or-

ganismos internacionales para la atención humani-

taria a refugiados. En Cúcuta se han implementado 

políticas para la atención de ciudadanos venezolanos 

a través del sistema de salud y de educación, que le 

han dado prioridad a las madres gestantes y a los 

niños, garantizándoles alimentación y resguardo de 

forma temporal.

La Alcaldía también han implementado políticas 

para frenar el flujo migratorio, argumentando que la 

ciudad no cuenta con las capacidades para incluir a 

los venezolanos en los sistemas de seguridad social 

ni para vincularlos en el mercado laboral. Por ese 

motivo ha aumentado la exigencia de documentos en 

los puestos de control fronterizo. Ante el aumento en 

la percepción de inseguridad, se han intensificado las 

políticas de control y vigilancia policial.

La revisión de las políticas públicas en estas tres 

ciudades permite concluir que la respuesta al fenó-

meno migratorio se ha dado de manera reactiva y que 

no existe una política pública integral y articulada. 

Mientras que en ciudades como Cúcuta las autorida-

des han orientado sus acciones al control policivo de 

la población venezolana, en Bogotá han concentra-

do sus esfuerzos en la atención humanitaria. La exi-

gencia de documentación a los migrantes los excluye 

muchas veces de los beneficios que ofrecen las ciu-

dades, por lo que muchos venezolanos deben optar 

por trabajos informales que los convierte en víctimas 

de estigmatización y criminalización.
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6. Conclusiones y recomendaciones

01.
No existe solidez en la información que per-
mita realizar un análisis completo de la re-
lación entre migración y criminalidad. En 

ese sentido, es necesario continuar desarro-

llando mecanismos que permitan cuantificar 

los venezolanos que permanecen en el terri-

torio nacional y su distribución en los distintos 

contextos urbanos. Sin tener un dato sólido, 

cualquier análisis tiene debilidades metodoló-

gicas. 

02.
La población venezolana que ha migrado a 
Colombia es heterogénea. Si no existe cla-

ridad sobre esa diversidad, también resulta 

equivocado establecer una relación entre cri-

minalidad y migración. Las poblaciones que 

migraron a Colombia en las primeras dos olas 

deben ser tenidas en cuenta para el desarrollo 

de una política pública de acogida que reduz-

ca las vulnerabilidades de los migrantes.

03.
Los procesos de estigmatización encontra-
dos en el análisis de prensa y en las encues-
tas de percepción en las ciudades, se con-
vierten en uno de los puntos de riesgo frente 
a la población migrante. Un potencial incre-

mento de la discriminación hacia esta pobla-

ción podría poner en riesgo las condiciones de 

victimización y aumentaría significativamente 

el número de víctimas.

04.
El contexto criminal en las regiones no solo 
implica que los venezolanos puedan ser re-
clutados por los grupos delincuenciales, sino 

que puedan convertirse en parte de un nuevo 

negocio asociado al tráfico de personas. Esto 

incrementaría su condición de víctimas.

05.
Por el momento, no existe una diferencia 
significativa entre las tasas de victimiza-
ción de la población venezolana y el resto de 
las tasas en el país (con excepción de lo que 

sucede en la ciudad de Cúcuta). La estrategia 

sugerida al respecto es continuar con el mo-

nitoreo de este indicador para establecer si es 

necesario desarrollar una política preventiva 

dirigida a la protección de los venezolanos re-

sidentes en Colombia.

06.
Aunque las tasas de capturas de venezola-
nos van en aumento, eso no implica una ma-
yor participación en las actividades delicti-
vas. Este aumento puede corresponder a una 

selección operativa por parte de la Policía Na-

cional. Parece necesaria, pues, una estrategia 

orientada desestimular las prácticas policiales 

que podrían estar incentivadas por las dinámi-

cas de estigmatización. 
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07.
El análisis estadístico realizado para de-
terminar el vínculo entre criminalidad y 
migración refleja que no existe una relación 

significativa ni causal en el país. Se sugiere 

continuar monitoreando el fenómeno.

08.
Del análisis de las políticas locales se puede 
concluir que no existe una política pública 
integral y articulada que responda al fenó-
meno migratorio. De hecho, en algunas ciu-

dades existen políticas agresivas enfocadas 

en la seguridad ciudadana para reprimir a los 

migrantes. Se hace necesario consolidar un 

modelo de atención a la migración y de políti-

ca migratoria que excluya la política de segu-

ridad enfocada a esta población.

09.
No resulta necesario, según el análisis ex-
ploratorio, el desarrollo de una política de 
seguridad ciudadana dirigida o enfocada en 
la población migrante. Por el contrario, resul-

ta necesario desarrollar una política de segu-

ridad integral en todo el territorio que articule 

los niveles nacional, departamental y local, y 

que contribuya a mejorar las condiciones de 

seguridad de todos los residentes del país.



32Seguridad ciudadana y migración venezolana: Análisis exploratorio / Agosto 2018

7. Bibliografía

Aparicio, C.A., Rodríguez, K., & Támara P. (2016). “Descripción y contextua-

lización de la política de fronteras”. En: Las fronteras en Colombia como 

zonas estratégicas: análisis y perspectivas. Andrés Molano Rojas (Editor). 

Instituto de Ciencia Política Hernán Echavarría Olózaga. Bogotá.

Becker, G. S. (1968). Crime and Punishment: An Economic Approach. Journal of 

Political Economy.

Buonanno Paolo (2012). The Socioeconomic Determinants of Crime. A Review 

of the Literature 2012

Correa-Cabrera, G. (2014), Migración, crimen organizado y política en las dos 

fronteras de México. Revista Internacional de Ciencias Sociales y Huma-

nidades, SOCIOTAM, vol. XXIV, núm. 2, julio-diciembre, pp. 87-113. 

Crime Relationship: Evidence across U.S. Metropolitan Areas.” Social Scien-
ce Research 34:757–80.

El Tiempo (3 de febrero de 2018). Con los venezolanos, Colombia vive la más 

grave crisis migratoria. Recuperado el 5 de junio de 2018, de http://www.

eltiempo.com/politica/gobierno/migracion-de-venezolanos-a-colom-

bia-es-la-mas-grave-crisis-migratoria-del-pais-178596

Herrera-Lasso, L. & Artola, J.B. (2011). “Migración y seguridad: dilemas e inte-

rrogantes”. En: Migración y seguridad: nuevos desafíos en México. Natalia 

Armijo (Editora). CASEDE. Disponible en https://www.casede.org/Publi-

cacionesCasede/MigracionySeguridad/cap1.pdf

Jaeger, David A (2007), “Green Cards and the Location Choices of Immigrants in 

the United States, 1971-2000,” Research in Labor Economics, 27:131–183.

McDonald, W. F. (2009). Immigration, Crime and Justice. Bingley, UK: Emerald 

Group Publishing Limited.



33Seguridad ciudadana y migración venezolana: Análisis exploratorio / Agosto 2018

Martinez, Ramiro and Matthew T. Lee. (2000). “On Immigration and Crime.” 

Pp. 485–524 in Criminal Justice 2000: The Nature of Crime: Continuity 

and Change, vol. 1, edited by Gary LaFree, Robert J. Bursik, Sr., James 

Short, and Ralph B. Taylor. Washington, DC: U.S. Department of Justice.

Migración Colombia (16 de febrero de 2017). Comunicado de prensa No. 14. 

Recuperado el 5 de junio de 2018, de http://www.migracioncolombia.

gov.co/index.php/es/prensa/comunicados/comunicados-2017/febre-

ro-2017/4034-migracion-colombia-lanza-pre-registro-en-linea-de-tar-

jeta-de-movilidad-fronteriza-tmf-para-ciudadanos-venezolanos-en-zo-

na-de-frontera

Molano, A., & Zamara, F. (2016). “Fronteras: gobernanza, sensibilidad y vulnera-

bilidad”. En: Las fronteras en Colombia como zonas estratégicas: análisis 

y perspectivas. Andrés Molano Rojas (Editor). Instituto de Ciencia Política 

Hernán Echavarría Olózaga. Bogotá.

Nunziata, Luca (2015), Immigration and crime: evidence from victimization 

data, Journal of Population Economics, 28, (3), 697-736

Ousy, G; Kubrin, C; (2017). Exploring the Connection between Immigration and 

Violent Crime Rates in U.S. Cities, 1980–2000. Social Problems, Vol. 56,

Palma, M. (29 de junio de 2015). Tráfico de Migrantes: Radiografía de un fe-

nómeno en ascenso. Razón Pública. Recuperado el 8 de junio de 2018 

de http://www.razonpublica.com/ index.php/econom%C3%ADa-y-socie-

dad/8552-tr%C3%A1fico-de-migrantes-en-colombia-radiograf%C3%A-

Da-de-un-fen%C3%B3meno-en-ascenso.html.

Palma, M. (2016). “Ascenso, proliferación, gestión y ¿control?: Tráfico de mi-

grantes a través de las fronteras de Colombia”. En: Las fronteras en Co-

lombia como zonas estratégicas: análisis y perspectivas. Andrés Molano 

Rojas (Editor). Instituto de Ciencia Política Hernán Echavarría Olózaga. 

Bogotá.

Pastore, Ann L. and Kathleen Maguire, eds. (2006). Sourcebook of Criminal 

Justice Statistics. Retrieved June 25, 2008 (http://www.albany.edu/sour-

cebook/pdf/t482006.pdf).



34Seguridad ciudadana y migración venezolana: Análisis exploratorio / Agosto 2018

Rumbaut, R. G., Gonzales, R. G., Komaie, G., Morgan, C. V., & Tafoya-Estrada, 
R. (2006). Immigration and incarceration: Patterns and predictors of im-

prisonment among first-and second-generation young adults. In: R. Mar-

tinez, Jr. & A. Valenzuela, Jr. (Eds), Immigration and crime: Race, ethnicity 

and violence(pp. 64–89). New York: New YorkUniversity Press

Ruiz, C. (10 de febrero de 2018). Si es venezolano y piensa emigrar a Colombia, 

esto es lo que necesita saber. El Nuevo Heraldo. Recuperado el 6ingre-

so de junio de 2018, de http://www.elnuevoherald.com/noticias/mundo/

america-latina/venezuela-es/article199498169.html#storylink=cpy

Sellin, T. (1938). Culture conflict and crime. New York: Social Science Research 

Council.

Semana (17 de Febrero, 2018). La otra migración venezolana. Semana. Dispo-

nible en: https://www.semana.com/economia/articulo/inversion-venezo-

lana-en-colombia-sumaba-1000-millones-de-dolares/557432

Semana (13 de Agosto, 2016). Más de 30.000 personas cruzaron la frontera 

en primer día de reapertura. Semana. Disponible en: https://www.semana.

com/nacion/articulo/colombia-y-venezuela-miles-de-personas-transi-

tan-tras-la-reapertura-de-la-frontera/487720

Shaw, C. R., & McKay, H. D. (1969 [1942]). Juvenile delinquency and urban 

areas (rev. ed.).Chicago: University of Chicago Press.

Skaperdas, S. (2011). The political economy of organized crime: providing pro-

tection when the state does not. Economics of Governance.

Tonry, Michael. (1997). “Ethnicity, Crime, and Immigration.” Crime & Justice: A 

Review of Research 21:1–29.United States. New York: Russell Sage.

Zhou, Min and Carl L. Bankston III. (1998). Growing up American: How Vietna-

mese Children Adapt to Life in the



Seguridad ciudadana
y migración venezolana
Análisis exploratorio

Fundación Ideas para la Paz (FIP)

Calle 100  No. 8ª – 37 Torre A. Of. 305.
Bogotá Tel. (57-1) 218  3449

www.ideaspaz.org / e-mail: fip@ideaspaz.org


